
 

Comunicado sobre rechazo de apoyo alemán a la construcción y 
mantenimiento del Museo de la Memoria 

 

1. Entre los años 1980 y 2000, el Perú sufrió un intenso periodo de 
violencia armada iniciado por la organización terrorista conocida como 
Sendero Luminoso. En ese proceso, la subversión cometió masivas 
violaciones de los derechos humanos y crímenes contra la humanidad, 
acarreando con ello que el propio Estado cometiera a su turno 

reiteradas violaciones de los derechos humanos. 

2. A partir de la investigación realizada por la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación (2001-2003), se ha hecho evidente que la única forma de 
lograr una reconciliación justa y de espíritu democrático es cumplir los 
derechos de las víctimas a la verdad, la justicia y las reparaciones. 
Elemento indispensable de ello es una amplia conmemoración de los 

hechos y una reflexión honesta sobre el pasado. 

3. Como parte de esa necesaria conmemoración y también como 
motivación para un diálogo reconciliador fue creada, hace cinco años, 
la exposición fotográfica “Yuyanapaq” (”Para recordar”), cuyo valor 
reparador y artístico ha sido reconocido por la opinión pública nacional 
e internacional. Dicha exposición fue asumida por el Estado y se halla 
actualmente albergada en el Museo de la Nación. Su destino final, sin 
embargo, siempre ha sido el de integrarse a un conjunto monumental 
en un lugar céntrico de la capital donde ha de crearse el Museo de la 

Memoria. 

4. Con la exclusiva finalidad de hacer posible ese conjunto 
conmemorativo, el gobierno de Alemania ha realizado el generoso 
ofrecimiento de más de dos millones de dólares, con los que se 
financiaría la concreción y el mantenimiento de tan importante gesto 
simbólico. Sin embargo, es sorprendente e ingrato constatar que el 
gobierno del Perú ha rechazado dicho ofrecimiento, lo cual indica su 
desinterés en realizar la obra. Semejante rechazo, por desgracia, se 
suma a otro dado por el anterior gobierno ante la posibilidad de recibir 
recursos internacionales que hubieran ayudado al Estado peruano a 

atender las reparaciones debidas a las víctimas de la violencia. 

5. Reconocemos, por cierto, las facultades de las autoridades de 
nuestro Estado para tomar decisiones como la mencionada. Es 
necesario, sin embargo, llamar la atención sobre esta inexplicable 



 

negación a hacer un elemental gesto de reconocimiento ciudadano, 
tan necesario para el afianzamiento de nuestra democracia. La 
negativa del Estado no sólo empaña nuestras relaciones con un país 
amigo, sino que habla de la pobre comprensión de las autoridades 
sobre las tareas históricas que debemos afrontar para construir una 

verdadera democracia. 

6. Es importante resaltar que la conmemoración de víctimas de la 
violencia, gesto humanitario elemental, es hoy en día un elemento 
básico del consenso ético internacional y una práctica adoptada por 
las naciones democráticas del mundo. Ella es aun más importante en 
países como el nuestro, donde la violencia se desarrolla sobre un telón 
de fondo histórico marcado por intolerables exclusiones étnicas y de 
género. Por ello, objetamos de manera respetuosa pero categórica esta 
insensible actitud del gobierno y llamamos a los peruanos de espíritu 
democrático a redoblar esfuerzos por redimir nuestro pasado violento, 
no mediante el silencio sino a través del recuerdo honesto, compasivo y 

justiciero. 

Lima, 1 de marzo de 2009 

Mario Vargas Llosa, Gustavo Gutiérrez, Carlos Iván Degregori, Claudia 
Llosa, Julio Cotler, Pilar Coll, Rocío Silva Santisteban, Natalia Majluf, 
Alonso Cueto, Gustavo Buntinx, Salomón Lerner, Manuel Burga, 
Francisco Lombardi, Juan Acevedo, Freddy Cooper Llosa, Eduardo 
Adrianzén, Natalia Iguíñiz, Walter Albán, Augusto Álvarez Rodrich, 
Rolando Ames, Leyla Bartet, Enrique Bernales, Cecilia Blondet, Juan José 
Beteta, Attilia Boschetti, Jorge Bruce, Leo Casas, Ana Correa, Manuel 
Iguíñiz, Gino Costa, Oscar Dancourt, Pedro Francke, Luis Freire, Ronald 
Gamarra, Gonzalo Gamio, Gastón Garatea, Miguel Giusti, Johanna 
Hamann, Billy Hare, Javier Iguíñiz, Baldo Kresalja, Luis Lama, Rafo León, 
Jeffrey Klaiber, Ramiro Llona, Nelson Manrique, Josué Méndez, Lika 
Mutal, Palito Ortega Matute, Augusto Ortiz de Zevallos, Luis Peirano, 
Gonzalo Portocarrero, Teresa Ralli, Susana Reisz, Hildebrando Pérez 
Grande, Fernando Rospigliosi, Miguel Rubio, Martín Tanaka, León 
Trahtemberg, Chalena Vásquez, Judith Vélez, Luis Vargas Valdivia, 

Susana Villarán… (siguen cientos de firmas). 

Por la Coordinadora Nacional de Derechos Humanos, suscribieron la 
declaración Ronald Gamarra (secretario ejecutivo) y Carlos Landeo 
(secretario ejecutivo adjunto), así como los dirigentes nacionales 
Francisco Soberón y Javier Torres, entre muchos otros integrantes del 

movimiento de derechos humanos. 
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Adhesiones al correo: impacto_idehpucp@pucp.edu.pe 
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